
 

Full dominical 21-03-2021 

 
LA BELLEZA DE LA FAMILIA 

 
 
Queridos diocesanos: 
  
Al cumplirse cinco años de la promulgación de la Exhortación “Amoris Laetitia”, el Papa Francisco ha 
querido promover un año dedicado a la familia, en el que tendremos la oportunidad de reflexionar y 
profundizar en aquel importante documento, que recoge las principales aportaciones del Sínodo 
extraordinario que se celebró en el año 2014. Esta iniciativa, que comenzó el día 19 de marzo, concluirá, 
Dios mediante, en junio de 2022, cuando se celebrará en Roma el X Encuentro Mundial de las familias. 
 
 
Este tiempo nos ayudará a conocer mejor el pensamiento de la Iglesia sobre el matrimonio y la familia. A 
partir de la Exhortación “Amoris laetitia” podemos “hacer experimentar que el Evangelio de la familia es 
alegría que llena el corazón y la vida entera” (AL 200). No olvidemos que nuestro plan diocesano de 
pastoral tiene como campo prioritario de acción las familias, porque consideramos que nuestra Iglesia tiene 
que hacer un mayor esfuerzo por estar cerca de las familias y acompañarlas. A nivel diocesano dedicaremos 
una semana en el mes de mayo a profundizar en “Amoris laetitia”, pero sería bueno que también se 
organizaran grupos de estudio de este documento en las parroquias y comunidades. 
 
 
El año de la familia nos tiene que mover, además, a alentar a esas familias que se esfuerzan por vivir fieles a 
las enseñanzas del Evangelio, agradeciéndoles su testimonio, porque “gracias a ellas se hace creíble la 
belleza del matrimonio indisoluble y fiel para siempre” (AL 86). Creo que es muy importante también 
presentar –sobre todo a los más jóvenes- el sacramento del matrimonio como un don de Dios que 
transforma la vida y mostrar la belleza de la vida familiar, sin ocultar sus dificultades. 
 
 
Tendremos la oportunidad también de revisar la pastoral familiar, con el fin de dar mayor protagonismo a 
las mismas familias. Es importante que las familias sean sujetos activos de la pastoral, alentando que cada 
familia sea misionera. No olvidemos que, como se dice en la Exhortación, “cada familia, a pesar de su 
debilidad, puede llegar a ser una luz en la oscuridad del mundo” (AL 66). 
 
 
Finalmente, me parece importante que vivamos la Iglesia como una gran familia; ella es “familia de 
familias” (AL 87). Cada familia es un bien para la Iglesia, del mismo modo que la Iglesia es un bien para la 
familia. Pero, sobre todo, el amor vivido en las familias es una fuerza constante para la vida de la Iglesia (cf. 
AL 88). 
 
 
Ante cada familia se presenta el icono de la familia de Nazaret, en el que se muestra el esplendor del 
verdadero amor. Nuestra mirada se dirige de modo particular en este año jubilar a San José, padre amado, 
padre en la ternura y la obediencia, padre en la acogida y la valentía creativa, padre trabajador (cf. Patris 
corde). A él encomendamos nuestras familias, sin olvidarnos también de pedir su intercesión para que sean 
muchos los jóvenes que escuchen la llamada al sacerdocio, a ser “padre y hermano como san José” 
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